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Maxi de Diego
	I. El texto narrativo: el cuento


El analfabeto y la bola de billar, de Jesús López Pacheco
	Le marea mirar tantos colores, puntos; líneas cruzándose.  
-¡Venga, hombre! ¿Cómo no vas a saber eso? 
Ni siquiera comprende la pregunta que le ha hecho el capitán. De pie frente al mapa y de espaldas a la clase, se siente muy desgraciado, sólo tiene ganas de llorar. No sabe por qué no llora. Nota detrás de él el pequeño rumor que produce la presencia de sus compañeros. Se apoya con la mano derecha en el borde de uno de los bancos donde están sentados los soldados. El quisiera saberlo, quisiera contestar a la pregunta del capitán, incluso le parece haber oído algo una vez, no sabe dónde, que tenía relación con esto. 
-¡Pero levanta la cabeza, hombre! ¡Saca ese pecho!
 La voz del capitán es enérgica, con una falsa amabilidad. Sebastián tiene miedo de oírla, sólo de oírla. 
Otra vez delante de sus ojos aquellos signos raros, las líneas, los colores. Sebastián deja la mirada en una masa de color verde claro, la pasea por ella deteniéndose en puntos negros, en líneas, en signos que no entiende. Ni una idea, ni una explicación de lo que ve nace en su cerebro. Sólo ve la superficie pintada de un cartón. Se rasca la cabeza y traga saliva. Se le está haciendo insoporta​ble la situación, acabará llorando como el día anterior en medio de las risas de sus compañeros. No comprende nada, sólo tiene la seguridad de que está haciendo algo malo, de que está mereciéndose un castigo, el desprecio del capitán, la risa de los otros soldados, la compasión final que le hará feliz y desgraciado a la vez. 
-¡Pero vamos a ver, Sebastián! ¿Dónde has pasado los veintiún años que tienes? 
Sebastián le mira, desorbitados los ojos quizá de miedo. Recuerda su infancia, los gritos de su abuela cuando hacía algo mal. Un rostro oscuro, con pómulos como colinas de tierra endurecida, aradas. Tiene delante, otra vez, aquella nariz grande, llena de poros abiertos y negros, y aquella  mano hecha sólo de huesos que avanza -otra vez- hasta chocar contra su cara: «¡No vuelvas a casa hasta que encuentres la cabra ...!» Sebastián llora. 
-En mi pueblo. 
-¿Y qué hadas? ¿Qué hacías en tu pueblo? ¡Pero no llores, hombre! 
Detrás de Sebastián nace la risa.
-¡Silencio! -grita el capitán. 
-Nada -dice él. 
El capitán se levanta y desciende de la tarima. Las miradas de todos los soldados le acompañan hasta donde está Sebastián. Por la ventana se ve el mar, la alta silueta de una grúa del puerto. Un barco pasa. Con la mano en el hombro del soldado, el capitán le mira primero a los ojos, se agacha para observarle desde otro punto y, por fin, le examina luego de perfil, desde un lado, desde el otro. Lo hace todo con una mímica exage​rada, manejando al recluta como si fuera un objeto que hubiera despertado su curiosidad. Toda la clase ríe. Sebastián llora. 
-Miradle, como una damisela. Otra vez llorando -dice el capitán levantándole la barbilla con la mano. 
Sebastián tiene una mirada grande y azul, una bondad sin límites bajo la única ceja. La risa de los soldados va decreciendo. 
-¿Veintiún años sin hacer nada? ¡Vaya suerte! 
La risa aumenta de nuevo. Sebastián continúa llorando. Sorbe ruidosamente por la nariz y hace esfuerzos para evitar que su llanto suene demasiado. 
Los campos verdes, las colinas redondas, el ruido del rebaño paciendo: los ojos claros de Sebastián ven ahora el paisaje de su pueblo, se ve a sí mismo sentado en una piedra, con el cayado entre las manos y el zurrón a los pies. Hubo muchos días enteros de este silencio sólo roto por las esquilas y los dientecillos, con su ruido pequeño y hueco, días de nubes lentas y lejanas que arrastraban sus sombras por los campos de trigo, sobre los árboles y las colinas. Sus ojos llegaban al horizonte, y allí quedaban, quietos, agrandándose según se iba haciendo más escasa la luz. Ahora, el soldado Sebastián está mirando un mapa y llora. 
-¡Silencio! -gritá el capitán. Los soldados cortan la risa. -Tú no sabes leer, claro. 
-No. 
-¿Y comer? 
Explota la risa de nuevo. 
-¡Silencio! ¡Venga, a callarse! Mira, Sebastián, el Ejército te va a hacer un hombre. Vas a aprender a leer En tu pueblo no había escuela, claro. 
Sebastián le mira fijamente sin dejar de llorar. Tampoco comprende. No sabe bien lo que es saber leer. Pero está convencido de que a él le ocurre algo terrible, algo muy malo, quizá una enfermedad de la que debería curarse... Ignora qué es, se va sintiendo cada vez más desgraciado, más solo, en aquella aula pequeña con dos ventanas por las que se ve el mar, entre sus compañeros, que siempre, desde que llegaron al cuartel, se han reído de cómo hace la instrucción, de su forma de hablar, de cualquier acto suyo. Sebastián ve la mirada del capitán cerca de su cara. 
-No -dice Sebastián conteniendo el llanto 
-Bueno, bueno. Vamos a ver, Sebastián. -El capitán estira su cuerpo pequeño-. Fíjate en lo que te pregunto: ¿qué hacías en tu pueblo? ¿Trabajabas en el campo, cuidabas el ganado, trabajabas en un taller o... qué coño hacías, si puede saberse? 
Otra vez las risas de los soldados, la risa exacta que el capitán ordena con ciertas palabras, con ciertos chistes vulgares, hasta que él mismo la corta con la palabra que ya casi es una orden militar: «¡Silencio!» Queda sólo, entonces, el sollozo de Sebastián, el ruido de la grúa, que ahora está funcionando, un cacareo de gallinas en el pa​tio del cuartel, el motor de un coche que pasa o la voz del capitán volviendo a preguntar en un crescendo que llega a grito al decir su nombre: 
-¡Dímelo ya, Sebastiáaaan! 
-Trabajaba el campo con padre, y antes, pues, al pastoreo. 
El capitán enciende un cigarrillo y vuelve a su sitio detrás de la mesa. Algunos soldados, cansados de la clase teórica, le miran tratando de descubrir en él un gesto que les autorice a fumar también. El capitán echa una bocanada redondeando los labios. El humo asciende despacio, forma figuras extrañas hasta diluirse con una corriente de aire que se lo lleva hacia la ventana. El sol entra ahora por ella e ilumina las cabezas con la misma cantidad de pelo, los monos caqui, los bancos todos iguales. 
-Vamos a ver, Sebastián -dice el capitán-. Vamos a ver si ahora me lo dices de una pijotera vez. No vayas a echarte a llorar,¡eh! Tranquilízate, que ya tienes veintiún años. Vamos a ver, ¿dónde has nacido tú? 
-En Barrosa.
 No llora ya. 
-Eso, ¿por dónde cae? Por Badajoz o por ahí, ¿no? -El capitán le mira pendiente de sus palabras, estirando de ellas con su expresión y su actitud. 
-¡La tierra de los alcornoques! -dice un soldado. 
Las carcajadas estallan libremente. El capitán ordena silencio dos veces y al fin su orden, aunque a regañadientes es cumplida. Esta vez está enfadado de verdad. Alguno puede perder el poco pelo que tiene. O pasarse unos días en el calabozo, sin colchoneta, con pulgas, con el olor denso del retrete atrancado. 
-¿Quién ha sido? -Su voz es dura. 
Nadie contesta. Sebastián mira a sus compañeros en silencio, asustado, temiendo por ellos. 
  -Por última vez, ¿quién ha sido? 
  El capitán permanece inmóvil, sentado, tras su mesa.

 -Sargento -dice. El sargento, que se ha mantenido hasta ahora de pie junto a la mesa, avanza hacia él-. A las dos primeras filas... 
-¡He sido yo, mi capitán! -dice un soldado pequeño levantándose. 
-Que le corten el pelo ahora mismo, sargento -ordena. Mientras el sargento envía al mismo soldado a buscar al barbero, el capitán continúa la teórica. 
-¡Sebastián, Sebastián, Sebastián de mi vida, dime cómo se llama tu patria de una vez! 
Sebastián ha cerrado varias veces los ojos, asustándose progresivamente con los gritos crecientes del capitán. 
-No sé. 
-¡Pero, hombre! -Se incorpora un poco y se deja caer sobre la mesa con los brazos extendidos, en cómica actitud de desesperación-. ¡Llevamos ya media hora larga para que nos digas cómo se llama tu patriaaaa, Sebas​tiáaaan! 
«Mi patria. Mi patria. Mi patria... » Una vez -Sebas​tián era niño y tenía ya las manos callosas y la mirada asustadiza, desacostumbrada a los hombres, de haber sido pastor durante años, durmiendo en el campo con frecuencia, pasándose días y semanas sin hablar con nadie-, una vez, desde la piedra en que estaba sentado vigilando el rebaño, vio pasar a muchos hombres, vestidos de caqui y con fusil al hombro, moviendo los pies todos al mismo tiempo. Cantaban una canción todos a la vez y al cantarla repetían la palabra «patria». Lo ha recordado mientras le gritaba el capitán, ha vuelto a su cerebro aquella música que luego tarareó durante mucho tiempo mientras cuidaba el ganado. 
Aparece en la puerta el barbero con su víctima. 
 -¿Da su permiso, mi capitán? 
-Pasa, anda, y déjale a ése la cabeza como una bola de billar. 
El soldado pequeño se sienta en un banco, de espaldas a sus compañeros. Ve a Sebastián delante del mapa de Europa. El barbero, soldado también, le rodea el cuello con un trapo blanco, sucio por el borde superior. 
-No me la afeitarás, ¿eh? -murmura sin mover la cabeza. 
-Lo que diga el capitán -le susurra el barbero-. Ya sabes. 
-¡Tu patria se llama España, España, España! -gri​ta el capitán-. Señálamela en ese mapa, ¡venga! 
Sebastián no llora, está demasiado asustado. «Me cortarán el pelo también», piensa. Mira el mapa. 
-Señala con el dedo -oye la voz del capitán. Sebastián pone el dedo sobre Sicilia. Los soldados se ríen al ver el gesto del capitán. 
  -¡Frío, frío! -oye. 
Aumentan las risas hasta dominar el ruido de las tijeras. El soldado pequeño, la cabeza agachada, trata de ver la escena. Sebastián no mueve el dedo. Le tiembla. 
-¡A la izquierda! -oye detrás. 
Nuevas risas, cada vez más fuertes. Pero él no ve más que colores, signos, líneas, puntos. Sebastián va a llorar otra vez. Mueve un poco el dedo y lo coloca sobre Córcega. 
-¡Templado, templado! –oye-. A ver si encuentras tu pueblo en esa isla. ¡Silencio! 
  Más risas. 
Ahora, la orden de silencio significa lo contrario. Los soldados saben que el capitán desea que se rían. El tam​bién se ríe: cierra sus ojos pequeños, levanta los hombros y, con los labios apretados, deja escapar la voz y la risa entrecortadamente, para no reventar. 
Sebastián llora. Hace un esfuerzo y se vuelve. Ha tomado una decisión. El soldado pequeño va notando la cabeza con menos pelo. Suena implacable la tijera. Sebastián quiere hablar, vuelto hacia el capitán, pero los sollozos le ahogan. No recuerda haber sido nunca tan desgraciado. 
-No sé -dice por fin. 
Su decisión es llorar, dejarse llorar. Llora vaciándose, ruidosamente, con lamentos casi infantiles. Los demás soldados, el capitán y el sargento ríen inconteniblemente hasta que el capitán, con lágrimas en los ojos, ordena silencio. Todos le obedecen. Vuelve a oírse el ruido de las tijeras. 
-¡Pero, hombre, Sebastián! -Todavía una breve car​cajada involuntaria le hace detenerse-. ¡Con lo bonito que es saber dónde está la patria de uno! Tranquilíza​te, anda. 
   Está de pie, frente a todos, llorando todavía. El soldado pequeño, haciendo un esfuerzo, ve la cabeza de Sebastián, con la frente estrecha y su ceja única, recortada contra el mapa de Europa, cubriendo toda España. Nota él, sobre la suya, el frío de la maquinilla que le va dejando la cabeza como una bola de billar.



Comentamos a partir del relato

· ¿Qué tipo de narrador aparece? ¿Por qué?
· ¿Qué tiempo verbal predomina en el relato? ¿Por qué lo utiliza el autor?
· ¿Qué espacios aparecen referidos en el texto?
· ¿Cuál es el deseo principal del personaje protagonista?
· ¿Con qué deseo del antagonista choca?
· ¿Cuál es la incertidumbre o la intriga que crea el autor en torno al personaje?
· ¿Qué sentimiento o sentimientos provoca el autor en el lector y cuál dibuja en el personaje principal?
«UN RECUERDO PARA TODA LA VIDA» 

Durante tres días estuvimos recorriendo Manhattan en una limusina. Visitamos lugares famosos como la Estatua de la Libertad o el World Trade Center y compramos ropa y souvenirs. Me gustó mucho la vida lujosa. En los restaurantes podía pedir lo que quisiera. En mi familia de acogida eran millonarios. Pude ir a teatros, al circo y a todo tipo de lugares de ocio, ya que me lo pagaban todo. 

Cuando llevaba dos semanas allí fuimos de excursión a Nueva York en una limusina. Por entonces ya me había acostumbrado al lujo. Iba sentada en la parte trasera de la limusina bebiendo Pepsi con Kelly, la chica en cuya casa me alojaba, y con Jonna y Lisa, a quienes conocí en Suecia cuando hacíamos de anfitrionas a jóvenes americanas. Ahora nos habían invitado a pasar un mes entero en una casa americana. Estábamos muy lejos de nuestra vida cotidiana en Suecia, donde teníamos muy poco dinero para nuestros gastos. Y ahora estábamos sentadas en el Rolls Royce, admirando la ropa que acabábamos de comprar. 

—¡Kelly, qué blusa tan bonita! ¿La compraste en Bloomingdale's? 

—Sí, y también compré allí los pendientes. ¿Verdad que quedan bien con mi collar de diamantes? 

—Es cierto. ¡Quedan fantásticamente bien! 

La limusina paraba de vez en cuando frente a tiendas y restaurantes elegantes. Compré un montón de ropa y otras cosas sin pararme a pensar en lo que costaban. En una ocasión, al salir de una tienda, vi en la calle a tres chicos negros que estaban sentados por el suelo. Llevaban pantalones vaqueros harapientos y miraban admirados, con sus enormes ojos, la limusina blanca y reluciente que ME iba a llevar a otros sitios lujosos. Estaba muy contenta con mi elegante minifalda y mi camisa nueva, en comparación con sus ropas andrajosas. Quería que se fijaran en MÍ y que envidiaran MI riqueza, o la riqueza que quería aparentar. De repente reflexioné: ¿Por qué quería darles envidia? ¿Quizá porque yo con frecuencia miraba de reojo a la gente rica? ¿0 porque quería desanimar a esos pobres chicos mostrándoles lo que yo tenía y ellos no? Mi forma de pensar había cambiado de forma extraña y ahora quería mostrar que era superior a todo el mundo, a pesar de que en el fondo de mi corazón sabía que no era mejor que aquellos chicos que estaban sentados en el suelo. 

Fuimos a más tiendas y vi a más gente triste con ropas raídas. Enseguida dentro de mí empezaron a brotar nuevos sentimientos. Pensaba en los chicos sentados en el suelo. ¿Serían huérfanos? ¿Tendrían que ganarse la vida robando? Pensaba en la chica que vi sentada en un banco acurrucada. ¿Estaba su madre tan mal que no la quería? Probablemente habría echado a perder su vida a causa de las drogas. Pensaba en todos los indigentes que había visto. Quizá tuvieron un mal inicio desde el principio de sus vidas. Quizá sus padres no les querían y no tuvieron amigos de verdad y arruinaron sus esperanzas y sus sueños. Y entonces me subí a la limusina, justo enfrente de aquellas personas cuyo futuro es simplemente un caos compuesto por la falta de dinero, las drogas, la deslealtad, los delitos. Y yo quería que ME admiraran. Tan sólo quería que su vida se echara a perder todavía más. De repente me sentí avergonzada por pertenecer a una clase social alta y por los pensamientos que acababa de tener. Quería contarles a los chicos sentados en el suelo, a la chica del banco y a todo el mundo que yo sólo soy una muchacha sueca y no pertenezco en absoluto a una familia que se desplaza en limusina. Pero aunque pudiera contárselo todavía tenía una razón para sentirme avergonzada. Si me comparo con la gente pobre de Nueva York, me doy cuenta de que soy rica. Ellos no podrían permitirse volar en avión de un continente a otro. 

Ahora soy consciente de que hay cientos de millones de gente pobre y desnutrida en el mundo, y me parece realmente extraño que me pudiera pasar por la cabeza el deseo de ser superior a ellos. ¿Cómo pude tratar tan mal a esa gente, que desde el principio se ha visto oprimida y que siempre ha tenido menos oportunidades que el resto de la gente? La Estatua de la Libertad, que visité durante mi tour turístico, no significa nada para ellos. Ellos no tienen la libertad de la que yo dispongo. 

Lo que he contado no es sólo el recuerdo de un viaje precioso. Es también el recuerdo de algo que aprendí, algo que siempre recordaré. Un recuerdo para toda la vida. 
Después de la lectura de los textos realiza las siguientes actividades:

a) Sugerencias para tu relato. De la siguiente lista elige dos situaciones y concreta su contenido con una frase que te pueda servir como idea principal para tu relato.

· Te sentiste decepcionada u orgullosa.

· Fracasaste o lo hiciste mejor de lo que esperabas.

· Conseguiste algo.

· Aprendiste algo.

· Te llevaste una gran sorpresa.

· Te dejaron o te fallaron.

· Te engañaron.

· Te trataron bien o mal.

· Te sentiste avergonzado/a.

· Te diste cuenta de que molestaban a un amigo tuyo.

· Comprendiste lo que significa la amistad.

· Dependiste o no de los demás.

· Sacrificaste algo por una buena causa.

· Encontraste un ejemplo de un aspecto positivo de la vida.

· Perdiste o encontraste algo o a alguien que significó mucho para ti.

· Maduraste o tomaste consciencia de algo de tu entorno, de tu comunidad o del mundo.

· Detectaste una nueva cualidad en alguien de tu familia.

· Conociste a un amigo o a un enemigo.

· Mejoraste o estropeaste la relación con alguien.

· Te diste cuenta de que los animales y la naturaleza significan mucho para la humanidad.

b) Sigue buscando ideas. Haz una lista de cosas que hagan revivir recuerdos, pensamientos y sentimientos, como por ejemplo una foto, un libro, una carta, un vestido, un mueble, una pelota de tenis, un espejo, un collar. ¿Con qué recuerdos están relacionados?

c) Te voy a dar la estructura del segundo texto, es decir, las ideas principales que conforman el relato expresadas de forma ordenada. Como si fuera su radiografía. Luego tú, antes de escribir tu relato, plantéalo de forma parecida.

· La visita a Manhattan.

· La familia de acogida: su riqueza.

· La excursión a Nueva York: la ropa comprada.

· La comparación orgullosa con la gente pobre. La protagonista se siente superior.

· Reacción: nuevos sentimientos y preguntas. Vergüenza y reconocimiento de la injusta realidad.

· La sensación del recuerdo para toda la vida.

d) Escribe tu relato.

	II. El texto poético


Selección de poemas

1. Apunte biográfico 

Like dogs to bark at my world
Stephen Spender
Pero también a mí me partieron la cara
en más de una ocasión. En aquel tiempo
temía -como Spender- a los chicos del barrio,
matones con jerseis de Benasque y playeras
que odiaban a las madres y a los niños con gafas.

El miedo, pienso ahora,
es una presa fácil. No se explica
de otro modo la astucia, aquella maña
que se daban para atraparme siempre,
aunque volviera por otro camino
de la escuela o bajase a comprar el pan
a donde era más caro pero estaba más cerca.

Eran hábiles con el cigarrillo,
conocían las zonas donde la quemadura
podía doler más. Algunas veces
les bastaba el insulto desde lejos.
En los días de fiesta eran más peligrosos
porque tenían tiempo de sobra por delante
y el escenario idóneo de una calle aburrida.

Y lo que más lamento ya no son los cuadernos
de dibujo manchados de tinta o los tebeos
que un día me quitaron, sino el otro
expolio de mi infancia ignorante y feliz,
la fe ciega en un orden de las cosas,
la armonía del mundo que, prematuramente,
hicieron mil pedazos en medio de la calle.

Y sobre todo el odio, el rencor insensato
de tantos años hacia los adultos:
Pasaban en silencio, sin mirarnos.
Siempre llegaban tarde a impedir las peleas.
Cuestiones sobre el poema Apunte biográfico de José Luis Piquero

1. Indica la característica más importante de:

· El yo poético

· Los chicos del barrio

· Los adultos

2. ¿Cuál de las siguientes frases expresa mejor el contenido del texto y, por lo tanto, podemos decir que es su tema?

· Los sufrimientos de un joven.

· La vida en el barrio.

· La crueldad de algunos chicos.

· Los sentimientos de un joven que es acosado violentamente.

3. Escribe el verso o la frase del poema que más te haya gustado.

4. ¿Por qué podemos decir que la siguiente expresión es una metáfora?

“El miedo es una presa fácil”

5. Inventa otra metáfora del mismo tipo referida al miedo.

6. Si el paralelismo es una repetición de una misma estructura sintáctica, busca uno en los once últimos versos (se produce entre varios).

7. A partir del poema, escribe tu opinión sobre el acoso en los centros escolares.

8. Busca en el texto: tres sustantivos (e indica su clase), tres adjetivos calificativos, tres determinantes diferentes (e indica su clase), tres verbos en tiempos diferentes (y analízalos), tres pronombres diferentes (e indica su clase), tres conjunciones diferentes (e indica de qué tipo son), tres adverbios diferentes (di de qué tipo son), tres preposiciones.

9. Analiza sintácticamente la siguiente oración:

· En los días de fiesta eran más peligrosos.

10. Expresa de la forma más detallada posible tu opinión sobre el poema.
2.
El alma del poeta 
se orienta hacia el misterio. 
Sólo el poeta puede 
mirar lo que está lejos 
dentro del alma, en turbio 
y mago sol envuelto.

          Antonio Machado

(Fragmento del poema Introducción)


3.
La poesía es como el viento, 
o como el fuego, o como el mar. 
Hace vibrar árboles, ropas,
abrasa espigas, hojas secas, 
acuna en su oleaje 
los objetos que duermen en la playa.

          José Hierro


4. Romance del amor más poderoso que la muerte
Conde Niño por amores
es niño y pasó a la mar;
a dar agua a su caballo
la mañana de San Juan.
Mientras el caballo bebe
él canta dulce cantar;
todas las aves del cielo
se paraban a escuchar,
caminante que camina
olvida su caminar,
navegante que navega
la nave vuelve hacia allá.
La reina estaba labrando,
su hija durmiendo está:
—Levantáos, Albaniña,
de vuestro dulce folgar,
sentiréis cantar hermoso
la sirenita del mar.
—No es la sirenita, madre,
la de tan bello cantar,
sino es el Conde Niño
que por mí quiere finar.
¡Quién le pudiese valer
en su tan triste penar!
—Si por tus amores pena,
¡oh, malhaya su cantar!
y porque nunca los goce
yo le mandaré matar.
—Si le manda matar, madre,
juntos nos han de enterrar.
Él murió a la medianoche,
ella a los gallos cantar;
a ella como hija de reyes
la entierran en el altar,
a él como hijo de condes
unos pasos más atrás.
De ella nació un rosal blanco,
de él nació un espino albar;
crece el uno, crece el otro
los dos se van a juntar;
las ramitas que se alcanzan
fuertes abrazos se dan,
y las que no se alcanzaban
no dejan de suspirar.
La reina, llena de envidia,
ambos los mandó cortar;
el galán que los cortaba
no cesaba de llorar.

De ella nació una garza,
de él un fuerte gavilán,
juntos vuelan por el cielo,
juntos vuelan par a par.


Folgar: Descansar, tomar aliento después de una fatiga.

Finar: Fallecer, morir.

Valer: Amparar, proteger.

Malhaya su cantar: Desgraciado sea su cantar.

5.
Soy Gloria Fuertes.

Nací en Madrid.

A los tres años ya sabía leer.

A los cuatro años ya sabía escribir.

A los seis ya sabía mis labores.

Yo era buena y delgada,

alta y algo enferma.

A los nueve años me pilló un carro.

A los catorce me pilló la guerra.

A los quince se murió mi madre (se

fue cuando más falta me hacía).

Quise ir a la guerra, para pararla,

me detuvieron a mitad del camino.

Luego me salió una oficina, donde

trabajo como si fuera tonta,

pero Dios y el botones saben que no lo soy.

He tenido anginas y algunos Premios.

También he sido profesora de Literatura

en la Universidad de Bucknell-Pensilvania (USA).

Ahora sólo escribo libros.

          Gloria Fuertes
Cuestionario sobre la selección de poemas. Recuperación de Lengua 2º

1. Expresa en una sola frase el contenido  de cada uno de los poemas.

2. Escribe cinco palabras que rimen en consonante con la palabra viento.

3. Escribe un verso que rime en consonante con el primer verso del segundo poema y que además tenga sentido.

4. ¿Cómo es la rima del tercer poema? ¿Por qué? ¿Qué versos riman?

5. ¿Podemos decir que este romance es una narración? ¿Por qué?

6. ¿Qué figura retórica vemos en el verso “La poesía es como el viento”?

7. Si el poeta hubiera escrito “la poesía es un huracán”, ¿qué figura retórica habría utilizado? ¿Por qué?

8. ¿Por qué hay dos personificaciones en los versos “acuna en su oleaje/los objetos que duermen en la playa”?

9. Mide los diez primeros versos del tercer poema.

10. En el cuarto poema, ¿por que hay paralelismo entre los versos 3º, 4º y 5º?

11. En este mismo poema también vemos un paralelismo en la construcción de otros versos. ¿Cuáles?

12. Busca en el último poema: un sustantivo, un adjetivo calificativo, un pronombre personal, un verbo, un adverbio, una conjunción, un determinante numeral.

13. Indica el sujeto y el predicado en los siguientes versos:

todas las aves del cielo

se paraban a escuchar
	III. La noticia periodística





La mitad de los adolescentes usaría la violencia para obtener lo que desea

Más del 70% tiene al menos un perfil en las redes sociales

La Confederación Española de Centros de Enseñanza ha presentado un estudio sobre los estilos de vida de los adolescentes sobre todo en los social media. Su objetivo es reducir la exposición, el consumo y el impacto de las principales tipologías de violencia entre los adolescentes de entre 12 y 18 años vehiculadas a través de los medios de comunicación interactivos.

ARANTXA GONZÁLEZ 10-01-2013

El 55% de los adolescentes opina que la violencia está justificada para obtener algún fin. Es uno de los datos que se puede obtener del Informe "Adolescentes y Social Media: 4 generaciones del nuevo milenio", un estudio que forma parte del proyecto internacional "Stop violence on Social Media", promovido por la Confederación Española de Centros de Enseñanza (CECE) y en el que participan también Intermedia Consulting y Davide.it.

El estudio se ha realizado sobre una muestra de 6.782 alumnos de España e Italia de entre 12 y 18 años y se centra en los aspectos que explican los comportamientos violentos y el consumo de la violencia en los social media por parte de los adolescentes. En lo referido a la violencia, el bulismo o la pornografía, más de la mitad de los jóvenes (55%) cree que la violencia estaría justificada para obtener lo deseado de forma personal y sin embargo, en lo general, el 56% firmaría un manifiesto en contra de la violencia. Destacan también que el 26,7% está interesado en aprender a manejar armas de fuego y que esto se debe al contexto social en el que vive el adolescente.

En cuanto al consumo que hacen los adolescentes de los medios de comunicación, el estudio muestra que el 72,5% tiene al menos un perfil en las redes sociales y el 42% está conectado a ellas por lo menos 3 horas diarias. De todos ellos, el 60% afirma que nunca o casi nunca habla con sus padres sobre lo que hace en Internet y el 42% asegura que no tienen un control por parte de los padres. Además, casi la mitad de los encuestados (48,3%) no recibe consejos sobre el uso de las plataformas. Aquí se encuentra al problema para los investigadores del estudio, que afirman que un mayor control de los adultos significaría una reducción del comportamiento violento.

El estudio ha dividido a los jóvenes en dos grupos diferenciados: la "generación GPS" por un lado, donde se encuentra el 38,6% de la muestra. En este grupo los jóvenes cuentan con una orientación virtual clara y practican la interacción con amigos y adultos. Se expresan libremente, cuentan con una supervisión adulta y el consumo de violencia es bajo. Por otro lado, la "generación GTA", el 31,6% de la muestra, donde los adolescentes consumen elevados niveles de violencia, dedican poco tiempo al estudio y su tendencia a la violencia y el bulismo es alta. El resto del porcentaje estaría compuesto por los jóvenes que utilizan solo ocasionalmente las redes sociales o no han contestado a las preguntas del informe.

Para combatir la violencia entre los adolescentes, los autores del estudio recomiendan a los padres y educadores que sean aliados, enseñen a manejar Internet a los jóvenes y fomenten el diálogo con ellos. Para los políticos consideran necesario que las campañas que realizan no creen alarma social y ayuden a los padres y profesores a hacer su trabajo, promoviendo los derechos de los niños a través de proyectos de prevención que se centren en su contexto de socialización próximo.
	IV. El texto teatral


	ANDRÉS: ¿Qué pasa, Laura?

LAURA: (Sombría.) Hola.

ANDRÉS: Pareces una marmota ahí tirada.

LAURA: Bueno. 

ANDRÉS: Vaya marcha que tienes, muermo.

LAURA: ¿Y qué?

ANDRÉS: Deja de tirar piedrecitas, me pones de los nervios.

LAURA: ¿Y qué?

ANDRÉS: Pues eso, que me acelero. Ya sabes que me pongo nervioso enseguida.

LAURA: ¿Y qué?

(Andrés le da una patada al bote.)

ANDRÉS: Y eso.

(Laura, decaída, esconde su cabeza entre los brazos.)

ANDRÉS: Oye, tía, sólo es un juego, no es para  ponerse así.

LAURA: Sí lo es. Había acordado conmigo misma tomar una decisión cuando metiera tres piedras en el bote.

ANDRÉS: Estás un poco rara, tía. (Se acerca a ella y le pasa el brazo por el hombro.) Hoy tengo ganas de juerga. ¿Por qué no vamos a casa de Luis? No están sus padres. Podemos echarnos unos bailes en el garaje, con la música a todo trapo, unas birras, risas a mogollón...

LAURA: (Cortándole.) No tengo ganas, ve tú. Déjame sola. 

ANDRÉS: (Con rabia.) Joder, para un día que tengo ganas de pasármelo bien, me tienes que cortar el rollo.

(Laura va a salir. Andrés la coge del brazo y la detiene.)

ANDRÉS: ¿Dónde vas? Tú hoy no me dejas solo (Autoritario.) Vamos a casa de Luis.

LAURA: Suéltame, me haces daño.

(Le pega un empujón y se suelta.)

ANDRÉS: Vamos.

LAURA: Te he dicho que no me apetece.

ANDRÉS: (Haciéndole burla.) Te he dicho que no me apetece. Venga, Laurita, cariño, nos lo vamos a pasar de miedo. Hoy tengo ganas de hacer el payaso, como a ti te gusta.

LAURA: Hoy no.

ANDRÉS: Hoy no, hoy no. No sé qué pasa hoy. Es un día como otro cualquiera.

LAURA: Para mí no.

ANDRÉS: ¿Qué te pasa? No, mejor no me lo cuentes. No tengo ganas de tristezas.

LAURA: O sea, que no te importa lo que me pasa. Eres un mierda.

ANDRÉS: A mí no me llames mierda, muermo, aburrida, muerta...

LAURA: (Cortándole.) Ya vale, Andrés. Me voy. (Hace intención de marcharse, pero Andrés  la vuelve a sujetar.)

ANDRÉS: Te he dicho que hoy no me dejas solo.

LAURA: (Cabreada.) Vale, pero no pienso abrir la boca. Y de aquí no me muevo.

ANDRÉS: Pues yo te llevo a casa de Luis aunque sea a la fuerza. (Andrés intenta arrastrarla, pero como ve que no puede con ella, que hace resistencia pasiva, la deja tirada en el suelo. Después de unos instantes cambia de estrategia.) Venga, Laurita, cariño, vamos a casa de Luis. Y te hago un striptease. O hago la imitación de José Mª. Aznar. Que sí, te lo juro, que ya sabes que te ríes mucho. (Laura sigue callada. Andrés, cabreado.) Eres la hostia, ahí te quedas. No sé qué te he hecho para que no me hagas ni caso. Me voy. 

(Sale Andrés. Laura se levante y vuelve a sentarse en el suelo. Mira al bote que está tirado en el suelo. Se levanta, lo recoge y lo pone delante de ella a la misma distancia que al principio. Después de cierto tiempo vuelve a tirar piedrecitas, lentamente. Cuando ha tirado cuatro o cinco entra Andrés.)

ANDRÉS: ¿Otra vez con el mismo juego de tonta?

LAURA: ¿Qué quieres ahora? Ya te he dicho que no voy a casa de Luis.

ANDRÉS: (Se sienta a su lado.) ¿Qué decisión tienes que tomar?

LAURA: (Sorprendida.) Hombre, si te has enterado de algo que te he dicho.

ANDRÉS: Siempre me entero de lo que dices.

LAURA: Pues siempre demuestras lo contrario. Siempre estás pensando en ti. No te importo nada.

ANDRÉS: Casi nada.

LAURA: ¿Y tienes el morro de decirlo así?

ANDRÉS: Soy así.

LAURA: Pues no me gusta.

ANDRÉS: Otras veces parece que te divierte como soy.

LAURA: Ya no.

(Silencio prolongado.)

ANDRÉS: ¿Qué tienes que decidir?

(Silencio. Laura parece pensar si decir algo, le mira con desconfianza antes de hablar.)

LAURA: Mi madre se ha quedado en paro.

ANDRÉS: ¿Y qué?

LAURA: Me ha dicho que busque trabajo yo también. Que para lo que hago en el insti...

ANDRÉS: ¿Y qué?

LAURA: La he mandado a la mierda y me he ido.

ANDRÉS: Nada nuevo.

LAURA: Estoy mal. Creo que me he pasado.

ANDRÉS: ¿Y qué tienes que decidir?

LAURA: Si le pido perdón. 

(Silencio.)

ANDRÉS: Laura.

LAURA: ¿Qué?

ANDRÉS: (Sin mirarla.) Perdóname.

(Laura lo abraza, se levanta, le coge de la mano, tira de él y se van.)

Fragmento de la obra Más allá del teatro… la vida, de Maxi de Diego, Editorial CCS


Para comentar la escena anterior:

· ¿Qué características tiene cada uno de los personajes?
· ¿Con quién te identificas? ¿Por qué?
· ¿Qué conflicto aparece entre los dos personajes?
· Escribe una acotación que aparezca en el texto de cada uno de los siguientes tipos:
· Estado de ánimo
· Gesto
· Forma de decir
· Movimiento
· ¿Cuáles son los deseos de los dos personajes?
· Explica un posible cambio en el final de la escena.

MONÓLOGOS ESTUDIANTILES
http://teatrojuvenilmaxidediego.blogspot.com.es/p/textos.html
Raquel

(Él tiene unos 16 años. Después de una noche de botellón. Está sentado en un bordillo, a su lado dos botellas de cerveza vacías. A su alrededor mucha basura y varios contenedores.)
ÉL: Luis con Ana, Pedro con Clara, Javi con Merce... Sí, que me fuera con ellos... Son buenos amigos, les daba palo dejarme solo... Yo me he dado cuenta y les he dicho que había quedado con Raquel... Ójala, qué más quisiera yo. Podría irme a casa ya. Esperaré. A lo mejor la mentira se convierte en realidad y se presenta a las doce, como les dije a ellos. (Pausa. Coge una de las dos botellas, se levanta y mira a través de ella hacia la Luna, como si se tratara de un catalejo. Lo hace durante unos instantes, luego deja la botella y se vuelve a sentar en el mismo sitio.) No sé por qué a los viejos no les gusta lo del botellón. Es lo mejor que hay. Los amigos, unos tragos, unas risas... unos bailes, unos juegos... y Raquel. (Pausa.) Y Raquel, si viniera con nosotros. La tía que sí, que sí, que el próximo día me paso. Siempre dice lo mismo. Yo sé lo que pasa, por qué no viene. Es por su abuela, sí, por su abuela. Un día me dijo en clase, cuando el profe nos preguntó qué opinábamos del botellón, que a su abuela no le gustaba nada, no lo de beber, que eso tampoco, porque es muy mayor, sino lo del ruido que metemos. Que ella como vive junto al parque no puede pegar ojo hasta que nos vamos. Que está hasta las narices de nosotros. Que somos unos delincuentes, unos drogadictos, unos amargaos. (Pausa.) ¿Amargaos? Sí, creo que Raquel dijo esto. No estoy seguro. Fue cuando me quedé mirándola fijamente a los ojos. (Pausa.) Bueno, y a los pechos, ese día, con esa camiseta... Ahora que lo pienso... ¿Cómo va a venir Raquel si ni siquiera sabe dónde estoy? Fui un gilipollas, se me olvidó decirle que habíamos cambiado de sitio, que convencí a mis colegas de que era mejor hacerlo donde no molestáramos a la abuela de Raquel, o sea a su abuela, ni a otras abuelas. Nos costó encontrar el sitio. Era más bonito el parque, pero bueno, no está mal. Un poco gris, pero como es de noche... Huele un poco mal, pero como las chicas se echan perfume... A lo mejor si les pedimos unas mascarillas a los del ayuntamiento... no se estaría tan mal en este basurero. Raquel, si estuvieras aquí para preguntártelo, seguro que a ti se te ocurría algo para cambiar un poco esta mierda de sitio. Aunque si estuvieras tú... sería... sería... el lugar más bello del mundo. Pero, cómo vas a estar si no te he dicho... que te quiero. (Se levanta un poco triste, coge las dos botellas y las deposita con mucho cuidado en uno de los contenedores. Sale.)

Sola

(Entra con su mochila cargada de libros. Tiene 15 años.)

ELISA: No hay nadie en la casa. Nunca hay nadie. Jamás habrá nadie. Me gustaría llegar a casa del instituto y oír que alguien me dice “¿qué tal, Elisa?; ¿cómo te ha ido hoy?; ¿tienes muchos deberes?; ¿estaban bien los ejercicios que hicimos ayer?” No me importaría que realmente los hubiera hecho yo sola, porque ellos no sabrían hacerlos. (Pausa.) ¿Quiénes son ellos? Dos desconocidos. Oigo sus pasos cuando estoy en la cama. A veces abren la puerta y no les digo nada, me hago la dormida. Podría decirles tantas cosas... no sé por qué, pero me callo. No sé por qué no me levanto y les pregunto qué tal les ha ido en el trabajo. Si ha ido bien la caja. Si han tenido algún problema con algún borracho como aquel día. Pero no me levanto. Ni ellos cuando yo me voy a clase. Nadie se levanta por nadie. Piensan que por las tardes no estoy sola, que viene alguna amiga a casa o que salgo con alguien. Tal vez debería hacerlo. Pero no, me quedo aquí. A veces leo, hago los deberes, pongo la televisión o la radio, escucho música, pero todo me hace sentirme más sola. A menudo pienso que soy rara. Diferente. Que no es normal que me quede aquí, contemplando ensimismada estas paredes siempre iguales. Pero es que algo me empuja a estar aquí. Es como si el vacío me llamara, me acariciara dulcemente. ¿Me pasa algo? ¿O es simplemente que me gusta estar sola? Sola, sola, sola. (Silencio.) Ayer llamé a Dani. Como anteayer, como todos los días desde hace una semana. Es como una tentación, como si intentara abrir una puerta. Como siempre colgué cuando él lo cogió. Dani también es un solitario. Pero me mira. Huye de la gente. Pero me mira. Se refugia en los libros, en su música, pero me mira. Y su mirada me atrae. Es como esta habitación cerrada. Un día, antes de colgar, escuché su respiración tras el teléfono y como susurraba, “Elisa, háblame”. Colgué inmediatamente. Me asusté. Pero me sentía extrañamente feliz. (Coge el teléfono, marca. Silencio. Después de marcar mantendrá el silencio durante diez o quince segundos. Respiración agitada del personaje.) ¿Dani?

OSCURO BRUSCO
¿Nos quiere?

(Escenario dividido en dos partes iguales, derecha e izquierda. En cada parte una alumna.)

UNA: Hoy el profesor tenía los ojos tristes.

DOS: Hoy el profesor tenía la mirada alegre.

UNA: Pensaba que se iba a poner a llorar en cualquier momento. ¡Qué mal rato! Ni Arturo se ha atrevido a gastar la broma de todos los días.

DOS: ¿Adónde ha ido a parar su cara de amargado? Arturo ha gastado la broma de todos los días y él no le ha expulsado como casi siempre. Le ha sonreído y ha dicho: venga, Arturo, cambia el rollo. Y le ha vuelto a sonreír. Arturo no ha vuelto a abrir la boca. Pero también ha sonreído.

UNA: El silencio ha durado alrededor de cinco minutos. Nunca pensé que podría durar tanto el silencio. Ha sido insoportable. Sobre todo por aguantar su mirada, fija en nosotros. Sin pestañear. Sin moverse. Como una estatua. La mayoría de mis compañeros ha fijado sus ojos en el libro intentando aparentar interés por la Literatura, por la página 64 de la que teníamos que corregir no sé qué actividad. Yo no, yo no le he quitado ojo, esperaba ver brotar sus lágrimas en cualquier momento, quería indagar en el porqué de ese cambio, averiguar su oscuro secreto.

DOS: ¿Le habrá tocado la lotería y piensa decirnos que deja su trabajo? Siempre se está quejando de nosotros. Dice que nunca le hacemos caso. Y no es cierto, le atendemos a nuestra manera. Pero él no nos entiende. No sé por qué no cambia de profesión. Creo que sería un buen camarero. Bueno, hoy sí, hoy sabe estar en clase. Ha repartido un poema suyo que habla de la alegría de vivir, de luchar por la felicidad, de la sonrisa, de la importancia de la sonrisa. Será por eso que no se le va de la cara. Parece una máscara, pero una máscara sincera.

UNA: Él siempre estaba alegre. Bueno, últimamente, porque dicen algunos de sus alumnos de cursos pasados que era un amargado, como ahora. Es el reflejo de la amargura. Después de esos cinco minutos de absoluto silencio se ha ensombrecido aún más. Ha dejado de mirarnos, ha tomado la tiza y ha puesto en la pizarra con letra grande y redonda, perfectamente dibujada: os quiero. Al leerlo, mi corazón ha empezado a latir con esa fuerza de los conciertos a los que me gusta ir durante el verano. Ha abierto su carpeta, ha cogido unas hojas y nos ha repartido una a cada uno. Esa hoja, esa maldita y maravillosa hoja ha cambiado mi vida, tal vez también la de Arturo. Era un poema, un poema sobre la tristeza, sobre el duro camino de la vida, sobre la dificultad de ser hombre o mujer. Pero al final en un solo verso, como un rayo de Sol que se filtra entre las nubes, el verso, largo, decía: Pero os quiero, y este amor me libera y me hace roca impregnada de ternura. Y firmaba: Toño López, él. Antes de salir, al finalizar la clase, ha estado a punto de sonreír, en sus ojos ha estallado la esperanza.

DOS: Cuando ha terminado la clase, mientras recogía sus cosas, me he acercado a su mesa, mis compañeros habían salido al pasillo, y me he atrevido a preguntarle por su estado. Él me ha mirado tranquilo, con su sonrisa a medio apagarse, y en sus ojos una brizna de penumbra, y me ha dicho: no tengas prisa, antes de que termine el curso lo comprenderás. Pero yo ya lo he entendido. A mí no puede engañarme. Simplemente se ha dado cuenta de que nos quiere y no puede evitarlo.
PARA ANALIZAR EL MONÓLOGO QUE MÁS LE GUSTE A LA MAYORÍA DE LA CLASE

· ¿Cuál es el problema más importante del protagonista?

· Di alguna característica del personaje principal.

· ¿En el monólogo se plantea alguna solución a ese problema? ¿Cuál?

· ¿Dónde se desarrolla la escena? ¿Es importante este lugar para el monólogo?

· ¿Para qué sirven las acotaciones?

· Escribe tú alguna acotación que se pueda añadir al monólogo.

· ¿Hay alguna referencia al paso del tiempo en el monólogo? Indícala.

· Escribe una frase de respuesta al personaje que habla o al problema que plantea.
PROPUESTAS DE ESCRITURA

· Ella no puede pronunciar la palabra “sí”.
· Ella entra en casa y, como siempre, no hay nadie.
· Él, acosado por otros compañeros, idea un plan para, a través del teatro, librarse de ellos.
· Ella, una activista estudiantil, se queja del comportamiento de sus compañeros.
· Dos personajes monologan en paralelo sobre el estado anímico de un profesor.
· Él o ella asegura que nunca nadie sabrá lo que le pasa.

· Él o ella confiesa ante el público, como si se tratara de una confesión religiosa, alguna mentira importante.

· Mañana se acaba el mundo: él se alegra por algo que ha hecho y de lo que se arrepiente.

· Él monologa sobre el abismo que le separa de sus padres.
· Ella se refiere a su embarazo inesperado.

Escritura de una obra de teatro breve

http://teatrojuvenilmaxidediego.blogspot.com.es/p/textos.html
Planteamiento metodológico

Nuestro punto de partida será una de las características más importantes de una obra de teatro breve : la intensidad dramática. Podemos trabajar con todas o con algunas de las tipologías planteadas a continuación, dependerá del tiempo del que disponga el profesorado para la aplicación didáctica. Las partes de nuestra secuencia serán las siguientes:

a. Breve explicación de algunas de las características del teatro breve.

b. Lectura de algunas obras.

c. Lectura de un fragmento de una obra como modelo mínimo, motivador y desencadenante de una consigna. Se propone un fragmento que intenta ser representativo de la obra completa. Si bien, es necesario aclarar que no pediremos que el texto creado recoja como una parte el fragmento sino la idea que subyace en él para una creación original.

d. Elementos fundamentales de cada tipo de intensidad dramática. Sobre estos elementos los alumnos deberán tomar decisiones antes de la escritura de su texto.

e. Propuesta de escritura. Debe funcionar como una sugerencia para no dejar solo al alumno en ningún momento. 

f. Comparación entre el texto completo y la escritura del alumnado.

g. Valoración: ¿qué hemos aprendido?

2. Intensidad dramática en la creación de personajes
En el teatro breve, la falta de tiempo para el desarrollo anímico puede conllevar a una síntesis y concentración emocional en la elaboración de los personajes protagonistas que atrape la atención del público o del lector.

En un planteamiento didáctico no podemos aislar los diversos componentes de una propuesta educativa. Como una invitación a la profundización, quiero, en este momento, apuntar la vinculación de la práctica teatral, en este caso la escritura, con la educación socioemocional.

Agustín Caruana (2014) se refiere a Cohen para señalar que “las metas educativas deben ser reenmarcardas para priorizar no sólo el aprendizaje académico sino las competencias sociales, éticas y emocionales en plano de igualdad. El enfoque afectivo subraya la importancia de desarrollar relaciones afectivas, e infundir afectividad y temas emocionales en el currículo escolar.”

	Determinación de elementos fundamentales:

· Estado de ánimo. ¿Por qué?

· Deseo

· Evolución

· Relación con el o los antagonistas


	JOVEN 1: ¿Por qué no la dejas en paz?

JOVEN 2: Déjame tú en paz a mí.

JOVEN 1: Ella es mi amiga.

JOVEN 2: Pues vete con ella al fin del mundo.

JOVEN 1: Ya estuve con ella en el fin del mundo y volvimos para verte. Y desde entonces habitamos en el infierno.

JOVEN 2: (Fuera de sí.) ¿Infierno? ¿Quieres saber lo que es el infierno? Tú no puedes ni imaginar qué es vivir en el infierno. Ni ella. Mejor que no te acerques a mí, podrías comprobarlo. Ella sí va a saberlo.

JOVEN 1: Estás enfermo. Déjala. No quiere verte.

Sueños adolescentes (I), Maxi de Diego

En El tamaño no importa (IV)


	Propuesta de escritura

Ella está soñando. En el sueño está siendo acosada por un antiguo novio que no se conforma con la ruptura. Cuenta con la ayuda de un amigo, pero los dos tienen miedo. No saben cómo escapar. En un momento dado ella se verá acorralada.


3. Intensidad dramática en la relación entre los personajes
Los personajes se relacionan  en un momento clave, elegido por  el autor  o por la autora por su especial significado. No hay apenas posibilidad en el teatro breve para el desarrollo de esas relaciones, para los matices, para las evoluciones.  Esa relación  en algunos casos puede ser fulminante, producirá cambios decisivos en uno o varios personajes.

	Determinación de elementos fundamentales

· Tipo de relación: opresor-oprimido, compañeros, familiar, laboral…

· Eje de la relación: amistad, poder, envidia, rivalidad …

· Evolución de la relación

	NIÑO.- ¡No quiero volver a la escuela, señor! 

SOLDADO.- El primer combate que tuve fue para quemar mi escuela y reclutar niñas. Las amigas de mis hermanas. Y mis hermanas. ¿Has llegado a entrar en combate? 

NIÑO.- ¡Aún no, señor! 

SOLDADO.- Si eres bueno, solo dispararás con el balón. 

NIÑO.- ¡Seré el mejor, señor! 

SOLDADO.- ¿Quién es el mejor futbolista ahora? 

NIÑO.- ¡Drogba, señor! 

SOLDADO.- ¿Dónde juega? 

NIÑO.- ¡Es el capitán de Costa de Marfil, señor, y juega en Inglaterra, señor! 

SOLDADO.- ¿Sabes cuánto gana? 

NIÑO.- ¡Mucho, señor! 

SOLDADO.- Sí, mucho, mucho. ¿Pero sabes cuánto? 

NIÑO.- ¡No, señor! 

SOLDADO.- ¿Y qué vas a hacer tú con tanto dinero? 

NIÑO.- ¡Dárselo, señor! 

SOLDADO.- ¿Y no te quedarás con un poco? 

NIÑO.- ¡No quiero el dinero, señor! 

SOLDADO.- ¿Y qué es lo que quieres? 

NIÑO.- ¡Quiero ver a mi familia, señor! 

SOLDADO.- Nosotros somos tu familia ahora. Y siempre. 

NIÑO.- ¡Sí, señor! ¡El Ejército Revolucionario es mi familia, señor! 
SOLDADO.- Si eres bueno... 

NIÑO.- ¡Seré bueno, señor! ¡Muy bueno, señor!

SOLDADO.- Si eres muy bueno, verás a tus hermanos y a tu padre. 
NIÑO.- ¡Seré bueno, señor, y veré a mis hermanos y a mi padre! 
SOLDADO.- ¿Quieres ver a tu madre?

¡Quiero jugar al fútbol, señor!, Ángel Solo

En El tamaño no importa (I)


	Propuesta de escritura

Un niño soldado quiere ver a su madre. Por ello hace todo lo que le pide el soldado encargado de vigilarle.


4. Concentración temporal

La característica más evidente del teatro breve es la creación de un tiempo limitado. Sin embargo, la libertad creadora puede permitir que, a pesar de la parquedad, confluyan en un  presente escénico diferentes momentos de la historia narrada.

El tiempo de la trama también puede ser determinante para la intensificación dramática.

	Determinación de elementos fundamentales

· Urgencia

· Relación con el pasado o el futuro

· Duración

· Relación del tiempo con el o los personajes. Tiempo subjetivo.


	SANTI.- (Al público.) Lo bueno de estar solo es que te deja tiempo para pensar. Hace tres años, cuando yo tenía doce, no sabía lo que era el rechazo de los demás. Antes siempre me aceptaban al acercarme a un grupo para formar parte de un juego... Ya no. Tampoco sabía lo que se siente al descubrir que otros te miran, te señalan y se ríen por lo bajo...

ÁLVARO.- Santi...

SANTI.- Espera, Álvaro, déjame terminar. (Al público.) Todo eso lo he aprendido hace poco. Durante un tiempo me castigué a mí mismo pensando que la culpa era mía. Me propuse entonces ser más abierto, mostrarme más alegre y acercarme a menudo a las chicas para contar una gracia... O me esforzaba, por ejemplo, para que todos me consideraran el mejor compañero de clase, prestando mis apuntes, haciéndoles gratis los deberes a otros o incluso asumiendo ante los profesores responsabilidades que nadie reconocía como suyas...

Quince, Javier de Dios

En el tamaño no importa (I)

	Propuesta de escritura

Un joven recuerda, desde un presente, antiguas relaciones con un amigo y una amiga.

Un hecho decisivo provocará el cambio y una puerta a un futuro distinto.


5. Concentración espacial determinante en el desarrollo de la dramaturgia

Nos referimos aquí a textos en los que el peso del espacio sobre el o los personajes constituye un elemento básico en la composición dramática. El espacio deja de ser fondo para convertirse en protagonista de la acción dramática.
	Determinación de elementos fundamentales

· El espacio en la puesta en escena

· Cómo condiciona al protagonista y/o antagonista

· Cómo contribuye al conflicto

· Cómo influye en el desenlace


	         En la pantalla vemos  el mar. Un mar que lo inunda todo. En escena una patera. 

DUEÑO.- Salta, estúpido. Salta de una vez. 

HOMBRE.- No sé nadar. 

DUEÑO.- Es una buena oportunidad para que aprendas. 

HOMBRE.- Ya falta poco para llegar a la costa. Acércame un poco más. 

DUEÑO.- No seas cagón. Seguro que los demás ya han llegado.

HOMBRE.- La mayoría se habrán ahogado. 

DUEÑO.- No seas pesimista. 

HOMBRE.- Todo está muy oscuro. 

DUEÑO.- Piensa en tu futuro. ¿No era mucho más oscuro? 

HOMBRE.- Quiero volver. 

DUEÑO.- Demasiado tarde. Salta de una vez. 

HOMBRE.- Me tendrás que matar. 

El abismo, Guillermo Heras

En El tamaño no importa (III)


	Propuesta de escritura

Un hombre que viaja en una patera es obligado a saltar al mar por el dueño de la embarcación. Alguien desde el fondo del mar le aconseja sobre qué debe hacer.


6. Intensidad dramática en el conflicto dramático y en el transfondo social

El conflicto dramático es el constituyente dramático fundamental, por ello encontraremos también, en el teatro breve, esta intensidad junto a otros elementos ya comentados (no olvidemos que estamos haciendo una separación por motivos didácticos). En ocasiones el autor o la autora vinculará la elección del conflicto desencadenante de la trama a un hecho o situación social.

	Determinación de elementos fundamentales

· Relación entre un protagonista y un antagonista

· El deseo denegado: germen del conflicto

· Motivaciones del enfrentamiento

· Consecuencias del enfrentamiento

· Estados de ánimo asociados


	CRIS.- Le besaba, María... Para hacer tiempo a que llegaran aquellos y darles sus gafas... 

MARÍA.- (Ocupa el pupitre.) «Y me besó... ¡Oh, Dios! No sé cómo describir el momento... Ella me estaba besando en un beso largo y cálido..., en mi primer beso... (Serio.) Separó sus labios de los míos, se levantó y salió corriendo... Yo... yo no sabía qué hacer. La llamé..., quise ir detrás de ella, pero no encontraba mis gafas... Hasta que escuché las carcajadas y vi a Mariano y a sus colegas detrás del banco... Mariano se había puesto mis gafas y me imitaba entre las risas de los otros... Cuando se cansaron, me tiraron las gafas a una fuente y se marcharon descojonándose...». (Vuelve a su sitio.) 

CRIS.- Te juro que... Desde entonces no dejo de mirar a ese pupitre... 

Pupitre vacío, Miguel Murillo

En El tamaño no importa (IV)


	Propuesta de escritura

Dos amigas escriben el relato de algo que ha sucedido y de lo que han sido protagonistas: un caso de acoso escolar.


7. El humor como vehículo de la intensidad dramática

La utilización del humor en el teatro breve cuenta con una larga tradición. La estrategia del dramaturgo o de la dramaturga consiste en concentrar unos rasgos propios de la comedia para el desarrollo de la trama. Uno de estos recursos consiste en la hipérbole para remarcar el contraste con la realidad.
	Determinación de elementos fundamentales

· Personaje o situación objeto de la exageración

· Rasgos del contraste entre realidad y ficción

· La crítica o la burla a través del humor

· Rasgos diferenciadores del lenguaje.


	EL COLEGUI.- Yo seguía a mi rollo..., que si Shakespeare, que si Molière..., que si Tirso de Molina..., que si Goldoni..., en fin, la hostia... Y un día que estoy con los colegas se me pone chulo un menda..., que si soy un rarito, que no tengo Facebook, ni twiteo, que no me gustan las nenas..., o sea, así, en plan provocador..., y a mí es que me la sudaba... Y como ya me tenía hasta las pelotas, no se me ocurre otra cosa que largarle eso de «¡Ay, mísero de mí, ay, infelice! Apurar cielos pretendo, ya que me tratáis así, qué delito cometí contra vosotros naciendo». Y ahí ya vino el despiporre general, tirados por el suelo..., pero el caso es que se largaron y me dejaron en paz, y yo me fui con Maggie, mi piba, que iba, como yo, todos los días a la biblio tó guapa del barrio y nos enrollamos a hablar de lo que nos gustaba..., que si Manrique, que si Góngora, que si Quevedo, que si Machado..., bueno, esto es que a cualquiera que se lo cuente no se lo cree... Mis viejos no sabían lo de la Maggie... 
LA VIEJA.- Paco ya había casi dado la batalla por perdida con el niño sobre los móviles, el ordenador, las redes sociales, las discotecas y el fútbol..., pero le traía por la calle de la amargura que no saliera con chicas, aunque no se atrevía a preguntarle...

¡Cómo mola el Molière!, Pedro Catalán

En El tamaño no importa (II)


	Propuesta de escritura

Un joven está enamorado de la lectura de obras de teatro. Sus padres no le comprenden, por ello intentarán por todos los medios convertirle en un chico “normal”.


8. Intensidad dramática a través de la incertidumbre

En los términos explicados por Alonso de Santos (1998): “el escritor es, sobre todo, un fabricante de incertidumbres”. “Escribir una historia, como hemos visto, es poner a un personaje en apuros, y hacer que surja la duda de cómo podrá –si es que puede- superarlo”. En un texto teatral breve el desarrollo puede girar en torno a la determinación de qué va a suceder. Una de las fuerzas enfrentadas en el conflicto dramático provoca en el personaje y en el espectador o lector una situación límite de difícil solución.

	Determinación de elementos fundamentales

· Hecho que la provoca.

· Personaje en quien recae

· Personaje que la mantiene

· Resolución (o no)


	HOMBRE.- Carolina, ¿estás ahí?

(La CHICA no responde.) 

HOMBRE.- Por cierto, ¿qué haces mañana?

(La CHICA no responde.) 

HOMBRE.- En una de las direcciones, en tu lista de contactos, pone papá. Supongo que papá será tu padre. 

CHICA.- Por favor, no hagas eso. 

HOMBRE.- Sé de un sitio. 

CHICA.- No mandes ese vídeo a nadie. 

HOMBRE.- Al otro lado del puente que divide la ciudad hay un parque, con un lago. Tiene cuatro entradas. ¿Lo conoces? 

(La CHICA no responde.)

Mr. Hitchcock Vs Carolina16, Paco Bezerra

En El tamaño no importa (I)


	Propuesta de escritura

Una joven es chantajeada a través de una red social por un hombre que ha tenido acceso a su ordenador.


9. Intensidad dramática en el desenlace

Para terminar, sugerimos la posibilidad de que el momento de clímax dramático radique en el desenlace. Un desenlace que, de alguna manera, rompe con la lógica del desarrollo argumental y una ruptura radical entre las fuerzas enfrentadas. 
	Determinación de elementos fundamentales

· Ruptura de la lógica argumental

· Causas del desenlace

· Consecuencias del desenlace

· Personaje que consigue su objetivo


	HOMBRE.- ¿Qué pasa, tus padres se preocupan?

CHICA.- Normal, a estas horas... 

HOMBRE.- A saber qué habrás estado haciendo por ahí... 

CHICA.- (Incómoda.) ¡Oiga, no son sus asuntos! 

HOMBRE.- Tranqui, tía, con lo bien que nos llevamos... Acabo de hacerte un favor, ¿así me lo pagas? Deberías ser más amable... 

CHICA.- (Se levanta, se coloca en la puerta.) Ya le he dado las gracias. 
HOMBRE.- Vaale, no te enfades… (Se levanta también y la agarra por un brazo.) Qué te parece si tú y yo ahora nos bajamos juntos, como buenos amigos, y nos vamos a celebrarlo, ¿eh? Y calladita, que se note buen rollo, ni se te ocurra gritar o te vas a enterar. 

CHICA.- (Nerviosa, siguiéndole la corriente.) ¡¡Vale, lo que tú quieras, pero no me hagas daño por favor, no me aprietes tanto, voy a hacer lo que tú quieras pero no me aprietes tanto, me estás rompiendo el brazo…!! 

(El tren llega a la estación, los dos bajan. El andén está vacío.)

Caperucita@¸Rita Forlani

En El tamaño no importa (IV)


	Propuesta de escritura

Una joven se deja llevar por un desconocido que, amparado en una falsa identidad, intentar consumar una violación. Ella, de una forma ingeniosa, conseguirá librarse de él.


	V. El texto expositivo


Objetos imposibles. Ejemplo

La BALAPAZ



Descripción física

Es una bala de acero de 10 cm de largo, 9 mm de calibre, aunque puede ofrecerse en otros formatos. En su interior consta de un mecanismo sofisticado que al explosionar hace surgir una margarita natural o cualquier otra flor, a gusto del consumidor.

¿Para qué sirve?

Su principal función es declarar la paz a los enemigos.

¿Cómo funciona?

La bala se carga en un fusil, pistola o ametralladora. En este caso hay que insertar las balas en un cargador especial. El disparo se realiza como en un arma de uso convencional. No precisa ninguna adaptación.

Ventajas

Nadie muere ni resulta herido como consecuencia de su disparo.

Precauciones

No debe ser utilizada por militaristas o personas agresivas, puede provocar una reacción alérgica o paranoica.

Requisitos de mantenimiento

Desde que se inserta la flor en la bala, se dispone de una hora antes de que la flor se marchite.

Otros

Especialmente recomendada para declaraciones de amor.

Eslogan

Haz el amor y no la guerra. Balapaz, tu arma pacifista.
ANEXO 1

INFORMACIÓN GRAMATICAL

CUADRO RESUMEN DE LAS CLASES DE PALABRAS

	PALABRAS VARIABLES


	Tipo/Definición
	Clases/Ejemplos

	NOMBRE O SUSTANTIVO: Palabra que sirve para designar personas, animales, cosas, sentimientos, lugares, etc. 
	Comunes: mujer, niño
Propios: Juan, Toledo

Concretos: niños, osos

Abstractos: bondad, belleza

Colectivos: bosque, rebaños.

Individuales: árbol, paloma.


	DETERMINANTES: Palabras que carecen de significado léxico, acompañan al sustantivo y tienen como función básica la de presentarlo o actualizarlo, concordando con él en género y número. 
Los artículos pueden convertir en sustantivos a otros tipos de palabras (verbos, adjetivos, adverbios.)
	Artículos:
   Determinados: el, la, los, las. (El futuro es prometedor. El caminar da salud.)

    Indeterminados: un, una, unos, unas.

Adjetivos:

   Demostrativos: Este hombre. Esa casa 

   Posesivos: Mi camisa. Tu libro.

   Indefinidos: Algún sueño,. Varios anuncios.

   Numerales: 

   - ordinales: primer piso.

   - cardinales: cinco sellos.

   Interrogativos: ¿Qué programa te gusta?

   Exclamativos: ¡Qué libro más bonito!


	ADJETIVOS CALIFICATIVOS: Son palabras que aportan una cualidad al sustantivo, es decir, os dirán cómo son las personas, animales, cosas, sentimientos, lugares... que aparecen en los textos o en las conversaciones.

	- El mejor libro.
- El perro grande.

- Amor puro.

	PRONOMBRES:  Palabras que sustituyen o van en lugar del nombre, pero además añaden información sobre el género, el número, la proximidad, etc.
	Personales: Yo escribo una noticia.
Indefinidos: Utilizo varios.

Posesivos: He pintado el mío.

Interrogativos: ¿Qué me pongo?

Numerales: He acertado trece.

Exclamativos: ¡Cuánto corres!

Demostrativos: Ésa canta bien.

Relativos: Te devuelvo el libro que me dejaste.



	PALABRAS VARIABLES


	Tipo/Definición
	Clases/Ejemplos.

	VERBO: Palabra que informa de lo que hace, lo que le sucede o el estado en que se encuentra el protagonista de una determinada acción.
	- Formas verbales personales:
* Presente: Yo sueño.

* Pretérito indefinido: Yo soñé.

* Futuro simple: Ella soñará.

- Formas verbales no personales: 

* Infinitivo: soñar.

* Gerundio: soñando.

* Participio: soñado. 


	PALABRAS INVARIABLES


	Tipo/ Definición
	Clases/Ejemplos

	PREPOSICIÓN: Sirve para enlazar palabras o frases.
	Vivo en Jaén. 
Voy a Valladolid.

Quieren que empiece a escribir.



	CONJUNCIÓN:  Une palabras que desempeñan la misma función dentro de una oración u oraciones.
	El perro y el gato.
Duerme o juega.

Es listo pero vago.

Llegó a clase y empezó a explicar.



	INTERJECCIÓN: Palabra que equivale a una oración exclamativa y que sirve para expresar los diferentes estados de ánimo.

	¡Ay! Me duele.
¡Oh! Vaya sorpresa.

	ADVERBIO: Palabra cuya función es la de modificar al verbo, al adjetivo o a otro adverbio. Varios tipos: 
- Lugar,

- modo,

- tiempo,

- negación,

- afirmación,

- cantidad

- duda.
	Aquí está el mapa.

Va despacio.

Ahora acudirá.

Tampoco lo haré.

Sí, lo dibujé.

Eso es mucho.

Quizá gane. 
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� Personajes masculinos o femeninos a partir de mi original. Evidentemente el nuevo autor o la nueva autora tendrá libertad de elección.
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